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CONCLUSIONES 
 
 
 
De 1980 al 2000 se generaron importantes sucesos en la economía mundial, donde el mercado 
internacional cobró gran relevancia en lo que se refiere a transacciones comerciales de 
mercancías, servicios y capitales.  
 
Fue así como la economía mexicana cambió totalmente de ser un país altamente proteccionista 
con una producción destinada al mercado interno, hasta convertirse en un país con una intensa 
apertura comercial. 
 
Ante los efectos desagradables de la crisis económica de 1982, el gobierno de Miguel de la Madrid 
Hurtado propusó reducir la creciente dependencia económica con respecto a un solo bien, el 
petróleo, que se volvió muy vulnerable a los cambios en los mercados internacionales. Así, la 
economía mexicana modificaría su patrón de exportaciones para hacerlo más compatible. Con este 
fin se insistió en la modernización y reestructuración del aparato productivo con el objetivo de 
estimular el sector industrial dentro del comercio exterior, con el objetivo, de no solamente romper 
definitivamente con la dependencia del petróleo, sino a su vez, con la falta de diversificación de los 
mercados donde se colocaban las exportaciones manufactureras. Es así como las exportaciones 
no petroleras se convirtieron rápidamente en una fuente de divisas más diversificada e importante. 
 
A su vez México inició un proceso formal de apertura comercial, donde empezó a negociar y firmar 
diversos tratados de libre comercio con diferentes regiones y países del mundo, eliminando y/o 
reduciendo al máximo las barreras arancelarias y no arancelarias a la importación y la adopción de 
una política de promoción a las exportaciones, dando así mayor impulso al sector manufacturero.  
  
Aunque la evolución de las exportaciones e importaciones del sector manufacturero durante la 
década de los 80’s y 90’s estuvieron influenciadas directamente por el proceso de apertura 
comercial, también han estado ligadas de acorde al tipo de política monetaria que se ha venido 
manejando en cada uno de los sexenios presidenciales ya analizados, con respecto al 
comportamiento del tipo de cambio, inflación, tasa de interés y PIB. 
 
Con base a ello se pretendió analizar el comportamiento de la elasticidad precio de la demanda de 
las exportaciones e importaciones del sector manufacturero de 1994-2000, ante los efectos de una 
devaluación o una depreciación de la moneda con relación al dólar (aunque el análisis también fue 
comprobado a través de una apreciación del tipo de cambio.)  
 
Como consecuencia de los acontecimientos de la  crisis de 1994 se suscitaron aspectos  políticos, 
económicos y financieros desfavorables que concluyeron con una devaluación del peso, 
ocasionando que el tipo de cambio se mantuviera depreciado durante los primeros cuatro años del 
sexenio del presidente Ernesto Zedillo y se aplicara una política monetaria restrictiva (que evitara 
una expansión excesiva de la base monetaria), restringiendo principalmente el nivel de ingreso, 
con el objetivo de disminuir la demanda agregada interna de las importaciones y a su vez aumentar 
la demanda agregada de las exportaciones del sector manufacturero en mayor grado, permitiendo 
así,  que el déficit en balanza comercial del sector manufacturero se redujera en su nivel más bajo 
en los últimos 20 años de 117 y 124 millones de dólares en 1995 y 1996.  
 
Posteriormente en 1996 y 1997 la economía mexicana inició un proceso de recuperación 
económica, lo cual se vio reflejado en un crecimiento del PIB, una reducción del nivel de inflación y 
una menor depreciación del tipo de cambio, entre otros aspectos. Permitiendo así, que la tasa de 
interés líder de los CETES se ajustará al nivel de estas variables, la cual descendió 
considerablemente. Esto a su vez provocó que el nivel de ingreso aumentara y con ello que el 
ascenso de la demanda agregada interna de las importaciones del sector manufacturero fuera 
mayor proporcionalmente que las exportaciones de dicho sector. Es por ello que en 1997 se 
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registró un aumento del déficit en la balanza comercial del sector manufacturero de 5,941 millones 
de dólares.  
 
Sin embargo, como consecuencia del surgimiento de la crisis asiática que estalló en octubre de 
1997, provocó desajustes económicos que se hicieron ver en 1998, lo cual se reflejó en una 
reducción del PIB, en un incremento de la tasa de depreciación promedio anual del tipo de cambio  
y consiguientemente en un incremento de la tasa de inflación.  
 
La alteración de estas variables provocaron que la tasa de interés promedio anual de CETES 
también se incrementara. Sin embargo, ante los efectos de un periodo de alta incertidumbre, el 
Banco de México profundizó en mayor grado con la aplicación de una política monetaria restrictiva 
a través de cortos monetarios con el fin de evitar una expansión excesiva de la base monetaria y 
reducir el nivel de inflación. Aunque esto conllevo a que el crecimiento del PIB en ese año 
descendiera y se reflejara en una disminución del ingreso, generando consecuentemente que las 
importaciones del sector manufacturero se incrementaran en mayor proporción que las 
exportaciones, es por ello que en 1998 el saldo negativo de la balanza comercial del sector 
manufacturero ascendió a 9,881 millones de dólares, debido a los resentimientos de la crisis 
mundial e incertidumbre económica que se estaba viviendo en esos momentos, ya que 
disminuyeron los niveles de ingreso de los países extranjeros y por consiguiente decreció la 
demanda extranjera de bienes manufactureros importados, lo cual a su vez se vio reflejado en un 
descenso de las exportaciones manufactureras.  
 
Finalmente en 1999 y 2000 la economía mexicana concluye el sexenio presidencial con un proceso 
de recuperación y estabilidad económica, lo cual se indica con un aumento del crecimiento del PIB, 
una apreciación estable del tipo de cambio y un considerable descenso en el nivel del INPC. El 
decrecimiento de estas dos últimas variables permitió que la tasa de interés promedio anual de 
CETES fuera de 21.40% y 15.25%. Esto provoco que el nivel de ingreso se incrementara y con ello 
ascendieran en mayor grado las importaciones del sector manufacturero y contradictoriamente que 
las exportaciones manufactureras disminuyeran, por lo que en 1999 y 2000 el saldo negativo en la 
balanza comercial del sector manufacturero fue de 10,363 y 11,432 millones de dólares. 
 
Con respecto al análisis anterior, de 1994 al 2000 se comprobó que la elasticidad precio de la 
demanda de las importaciones manufactureras  siempre se han caracterizado por ser de demanda 
elástica, mientras que las exportaciones del sector manufacturero resultaban ser de demanda 
inelástica  ante los efectos de una variación en el precio relativo de los bienes manufactureros. 
 
Aunque se expresó un incremento en el precio relativo de las importaciones del sector 
manufacturero, ante los efectos de la devaluación de 1994, más aparte la constante depreciación 
del peso de 1995 a 1996, se observó un mejoramiento en el saldo negativo de la balanza comercial 
del sector manufacturero, sin embargo nunca se registró un superávit en esta misma. Ya que 
aunque el nivel de las exportaciones de dicho sector se incrementaron satisfactoriamente y el 
grado de las importaciones de este sector lo hicieron en menor grado, estas últimas siempre se 
han caracterizado por aumentar en mayor proporción que las exportaciones manufactureras.  
 
Sin embargo, haciendo referencia con mayor detalle a la reducción del saldo de la balanza 
comercial del sector manufacturero, cabe destacar que con relación al planteamiento del enfoque 
de las elasticidades en la balanza comercial, se plantea que:  “una elevación en el precio relativo 
de las importaciones, mejorará la balanza comercial siempre que la suma de las elasticidades de 
exportación e importación superen a la unidad.”1   
 
Por lo que nunca se plantea, que ante los efectos de una devaluación (depreciación) de la moneda, 
el saldo de la balanza comercial de mercancías tenga que ser necesariamente superavitaria. Si no 
que se esta refiriendo básicamente a un mejoramiento en el saldo negativo de la balanza 
comercial, que sí bien está puede mejorar hasta convertirse en un saldo positivo, ó bien pudiese 

                                                
1    Dornbusch Rudiger. Op. Cit. P. 65 
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registrarse una disminución considerable del saldo deficitario, sin convertirse nunca en una balanza 
comercial superavitaria. Siempre y cuando la suma de las elasticidades de exportación e 
importación superen a la unidad. 
 
Como consecuencia de la ya mencionada crisis asiática que estalló en octubre de 1997, se 
generaron importantes desajustes económicos muy importantes a nivel mundial en 1998, ya que se 
expresó un deterioro en el precio relativo de las importaciones, como consecuencia de la 
depreciación del tipo de cambio que se registró durante ese año, las importaciones del sector 
manufacturero crecieron en mayor proporción que el año anterior; mientras que en el caso de las 
exportaciones manufactureras, aunque también se incrementaron, no fueron en mayor proporción 
que el año anterior, de modo que el nivel de las importaciones del sector manufacturero 
ascendieron en mayor grado que las exportaciones de este tipo. Por lo que en ese año en vez de 
registrarse un mejoramiento en  la balanza comercial, ante los efectos de una depreciación del 
peso, el déficit se incrementó en mayor grado (cuya situación nunca se había presentado en los 
últimos 20 años del siglo XX, más que en este año.) Lo cual se debió a los resentimientos de la 
crisis mundial e incertidumbre económica que se estaba viviendo en esos momentos, ya que 
descendieron los niveles de ingresos de los países extranjeros y por consiguiente se redujo su 
demanda interna de bienes importados.  
 
Con base al análisis anterior se observó que aun así la suma de las elasticidades de exportación e 
importación superaron la unidad, el déficit en la balanza comercial del sector manufacturero no 
necesariamente disminuyó, sino que al contrario aumentó. Esto quiere decir que no es 
indispensable que la suma de las elasticidades de las exportaciones e importaciones del sector 
manufacturero sea mayor a la unidad para que el saldo en la balanza comercial sea superavitario ó 
bien se reduzca el déficit, sino que ante esta afirmación, el saldo deficitario también puede 
incrementarse.  
 
 
Por otra parte la variación elástica de la demanda de las importaciones del sector manufacturero 
también se refleja por el lado de una disminución del precio relativo, ante los efectos de una 
apreciación del peso de 1997, 1999 y 2000. Ya que se reflejó un incremento en el nivel de la 
demanda interna de los bienes extranjeros, generando que el nivel de las importaciones sea mayor 
con relación al nivel de las exportaciones del sector manufacturero (ya que el crecimiento de las 
exportaciones crecen en menor grado), influyendo consecuentemente en un empeoramiento en el 
saldo negativo de la balanza comercial del sector manufacturero. Ya que de manera contraria un 
incremento del precio relativo, o de una sobrevaluación (apreciación) del tipo de cambio real, 
empeorará el saldo de la balanza comercial manufacturera siempre que la suma de las 
elasticidades de exportación e importación superen a la unidad.  Por lo que la demanda de las 
importaciones del sector manufacturero efectivamente se caracterizan por ser elásticas durante 
dichos años. 
  
De modo que durante el periodo de 1994-2000, no se cumple con el planteamiento de la hipótesis 
que sustenta el desarrollo de esta tesis, que dice: “las importaciones del sector manufacturero de 
bienes de capital y principalmente intermedios son de demanda inelástica, es decir, que son 
productos imprescindibles que carecen de un efecto sustitución. Mientras que las exportaciones de 
dicho sector son de demanda elástica. Es por ello que la balanza comercial del sector 
manufacturero durante el periodo de 1994 al 2000 se ha caracterizado por ser deficitaria (aunque 
dicho déficit se ha presentado desde 1980.) De modo que aunque se devalúe o se deprecie el 
peso con relación al dólar, el precio relativo de las importaciones  manufactureras de bienes 
intermedios y de capital destinados al proceso de producción del sector manufacturero se 
continuarán importando en mayor grado o de igual manera.  Sin olvidar, que cuando se devalúa o 
se deprecia la moneda con relación a una divisa, supuestamente las exportaciones tienden a 
aumentar, porque estas se hacen más baratas o competitivas y las importaciones tenderían a 
disminuir ya que resultan ser más caras, con el fin de lograr una balanza comercial superavitaria”2. 

                                                
2  Tal hipótesis se plantea en la introducción de la presente tesis. 
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De acuerdo a los cálculos de los cuadros 3.9, 3.10, 3.11 y 3.12, así como la gráfica g-3.8 del 
capítulo tercero, no se cumple la hipótesis que conforma la base del desarrollo de dicha tesis, ya 
que se comprobó que la demanda de las importaciones manufactureras no se comportan de 
manera inelástica, sino que realmente la cantidad demandada responde a la variación del precio 
relativo de dichos bienes.  
 
De tal modo, que el plantear que el saldo de la balanza comercial del sector manufacturero se ha 
caracterizado por ser negativo, debido a que las importaciones de dicho sector son de demanda 
inelástica, resultará ser un planteamiento mal empleado.  
 
Ya que finalmente se comprobó que la elasticidad precio de la demanda de las importaciones del 
sector manufacturero es elástica, mientras que en el caso de las exportaciones la demanda es 
inelástica. Por lo que el constante déficit de la balanza comercial del sector manufacturero esta 
relacionado primeramente por la desintegración de las nuevas industrias con el resto de las plantas 
productivas; segundo porque desde que se instalaron estas industrias lo hicieron con el objetivo de 
cubrir la demanda de un mercado interno y no con la intención de exportar; tercero por el escaso 
impulso a la producción de bienes de capital desde inicios de la industrialización; cuarto por la 
liberalización comercial que se propició con una evolución desigual en cuanto a una modernización 
tecnológica: mientras que algunas empresas hubo un avance importante3, en otras fue escaso o 
nulo;  y el quinto esta ligado por la amplia dependencia económica y financiera que se tiene con la 
economía de Estados Unidos, ya que la mayoría de las empresas que exportan en México son de 
inversión extranjera directa que proviene principalmente de Estados Unidos; además de que este 
tipo de exportaciones están ligadas con las importaciones de bienes de capital e intermedios.  
 
Con relación al párrafo anterior, se puede apreciar con claridad que los países en su  conjunto no 
necesariamente ganan con el comercio internacional, tal y como lo expresa  David Ricardo en su 
modelo de las ventajas comparativas. Sin embargo David Ricardo con relación a dicho modelo 
contribuyó de manera importante con una predicción básica -que los países tenderán a exportar los 
bienes en los que tienen productividad relativamente alta- lo cual ha sido confirmado al paso del 
tiempo.”4 Tal aportación sin duda se expresa con los países desarrollados, que siempre se han 
caracterizado por generar mayor productividad en los procesos de elaboración de bienes de capital 
(obviamente sin dejar de producir otra clase de bienes), como es el caso de Estados Unidos; 
mientras que los países subdesarrollados siempre se han caracterizado por tener una mayor 
productividad en los procesos de producción de materias primas y bienes manufactureros, como es 
el caso de México, cuya principal actividad del comercio externo es el sector manufacturero. 
Aunque no hay que confundir con un grado de especialización extremo, tal y como lo plantea David 
Ricardo en su modelo, ya que ese tipo de situaciones no se reflejan en el mundo real. 
  
De modo que la liberalización comercial no ha sido del todo favorable a la economía mexicana, ya 
que se propició una entrada masiva de productos del exterior que desplazarían en la mayoría de 
los casos a los productos que se producían internamente, ocasionando un cierre masivo de 
empresas. Por lo que se ha establecido un dinámico sector exportador representado por las 
empresas trasnacionales y grandes empresas mexicanas (de las cuales son pocas), mientras que 
por el otro, gran parte del sector productivo del país ha quedado rezagado y no ha podido 
integrarse exitosamente al actual esquema de libre comercio. 
 
 

                                                
3   Estas empresas, que son una minoría, son las que participan activamente en el comercio exterior, tienen acceso a 

divisas y están vinculadas generalmente con las empresas transnacionales. 
 
4  Krugman, Paul. Ecomía Internacional. Teoría y Política. Edit. Mc Graw Hill. Cuarta Edición, 1999, P.24  
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